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PRECIOS DE SUSeRWOlOS

Jhpañ*, 1 pesata trimeítee.— 1,26 id.—Portugal,
1,60 id.— Otroi pantt, 1,76 id.

Lo( pagos 19 efeotHarin noT Aditantedo, en libram as 
del Giro mutuo ó sellos de ir&uquee.

25 sjemplarts, 76 eéfltlmos.

SUSCRIPCIÓN 
í faíor de los huelguistas maláxenos

Suma anterior.
Bilbae

, . 1.778,78

^•A. E., 50 cénts.; Un obre
ro, 20; Manuel Bayo, 50; V. 
Hernández, 50; J. González, 
50; Pedro Domínguez, 1,00; 
Hilario Barruete, 25; Luis 
Merodio, 50; Pedro Merodio, 
50; Felipe Merodio, 50; Ilde
fonso Lafuente, 1,00; W A., 
1,00; D. Bilbao, 25; G. L., 1,00 
Cualquier cosa, 30; Lo que 
me dé la gana, 20; B. Gainza, 
1,00; Luciano Cerezo, 25; To
más, 25; Faustino García, 50; 
Alba, 50; Una que desea el 
bien del obrero, 1,00; Un co
jo, 25; Ramona Hojaescoe- 
chea, 20; Julia Sánchez, 20; 
Guillermo Sánchez, 20; María 
Sánchez, 10; Un gato, 10; 
Una gata, 10; Bibiano Serra
no, 50; Alonso, 25; Manuel 
Galarza, 1,00; C. S., 25; R. 
Barona, 50; Pelaez, 40; Socie
dad de Carpinteros, 10,42; 
Salsamendi, 1,00; Orte, 25; 
Antonio Iglesias, 20; Marcoi 
Martínez, 50; Bautista, 25; 
Uno que quiere el triunfo, 
25; Benigna Beayate, 1,00; 
Eulogio Gutiérrez, 50; Sie
rra, 25; Toribio González, 
25; Sera^ Sierra, 20; F. Pe- 
rezagua71,00; El mismo, (gi
ro del último envio) 50; Fe
lipe Carretero, 50; Eduardo 
Ibáñez, 50; Aniceto C., 50.— 
Total.......................................

Orfeón Socialista: Un alle
gro nom troppo, 50 cénts.; 
Un á tempo, 50; Pelaez, 25; 
Un toro, 25; Claudio Cerezo, 
20; J. Beascoechea, 15; Bar
bará, 30; C. Alvarez, 30; Voz- 
mediano, 25; Lorenzo Mar
tín, 25; R. de Goiri, 25; El 
apoderado del espada, 20; El 
Zortia, 25; Ciro Beascoechea, 
25; Uno que no le dejan tra
bajar, 10; J. L., 10; Ciríaco 
Zubiri, 25; Leñero,30; F. Bil
bao, 20; Cipriano Retana, 25; 
Un librepensador, 50; R. 
Saiz, 25; Yo y aquél, 20; Pe
dro Zuazua, 25; Garcós Ri
cardo, 25; Un emancipado, 
25; Uno que falta, 20; María, 
25; Manuel Retana, 25; Un 
convencido, 25; Pelaez, 30; 
Juan Goicoechea, 40; Bilbao, 
25; Los dos, 30; Pedro Con
de, 25; Felipa Matías, 26; Un 
explotado, 30; Vozmediano, 
25; C. Alvarez, 30; R. do 
Goiri, 25; Simón Nájera, 50; 
Un coitao,25; Mariano Bores, 
25; J. Laiseca, 25; R. Laise- 
ca, 25; Un producto lógico, 
1,20.—Total........................

Fábrv’a de Bolueta: V. Le- 
garisti, 60 céntimos; M. Al- 
tuzarra, 50; J. Zúñiga, 1,00; 
I. Arbide, 25; M. Gortázar,

34,30

13,26

y . 1,826,33
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PUi. Ote.

Suma anterior. . . 1.826,33
50; L, Estevez, 25; P. Santa
maría, 25; D. Arbide, 26.— 
Total.......................................

- Saatao
Vicente García, 50 cénti

mos; Evaristo Pinedo, 25; 
Federico Gómez, 25; Rogelio 
Hernández, 40; Próspero Al
varez, 1,00; Antonio Cano, 
1,00; Eugenio G., 50; Santos 
Marnri,50; Benigno Sanmar
tín, 30; Juan Martínez, 10; 
José Cuevas, 50; B. F., 50; 
Uno que desea ser burgués, 
50; Pantaleón Vicuria, 30; 
Robustiana Sanmartín, 20; 
Inés Marín, 20; Julia Porres, 
10; Balbino Porres, 10; An- 
selmito, 10; Valentín Porres, 
50; Gregorio Arizabala, 15; 
Tomás Sanmartín, 25; M. M., 
25; Un cualquiera, 25; Un 
voluntario librepensador, 20; 
Antonio Barrinaga, 1,00; Lu
cas Castro, 50; Antonio Gal- 
deana, 1,00; Manuela Jaúre- 
gui, 50; Un dinamarqués, 40; 
Patricio Roque, 40; Perfecta, 
10.—Total.............................

Gallarla

P. el Artillero, 1 peseta; 
Un descosido,!; Isasi,50 cén
timos; Lorenzo, su compañe
ro, 50; A. el Galguero, 50; 
T., BU compañero, 1,00; G., 
un pequeño contratista, 50; 
M., idem, 50; L. Caballista, 
50; Un carretero de Ciérba- 
na, 25; J. N., 50; Un carpin
tero, 50; F. F., 1,00; A. L. C., 
5í); Un navarro, 60; Joaquin 
Castilllo, 50; Un mozo viejo, 
50; Un herrero; A. J.; y J. 
F..—Total ........................

San Salvador del Valle

F. A., 60 céntimos; A. S., 
50; Angel Pueyo, 50; Uno 
que esquila á Larios, 25; Uno 
que le pone la basta, 10; Otro 
que le da latigazos, 25; Otro 
que le torea, 50; Otro que de
sea pasarle por la sierra, 20; 
Un aburrido, 15; Un desespe
rado, 20; Faustino González, 
50; Su compañera, 25; Uno 
que desea la m... de Marsal, 
25; R. C., 50; Uno que de
sea la m... de Larios, 1,00; 
Víctor Fernández, 20; G. B., 
20; Sobrante de la Agrupa
ción del Valle, 2,00; Uno que 
el día de la Revolución can
tará La Marsellesa, 50; Uno 
que desea los h... de Larios, 
50; Raimunda Cámara, (La 
muerte) 30; Uno de San Sal
vador del Valle, 25; U. S., 
50; Uno de San Salvador del 
Valle que quiere c... el cue
llo á 400, 2,00; Un riojano, 
25; Un revolucionario, 20; 
Aquilino Zugasti, 25; Fran
cisco Escurza, 25; Francisco 
Zabulla, 25.—Total....

Valmaseda

Un valmasedano, 1 peseta;

3,50

12,90

10,25

13,30

Suma y figue. . . 1.866,28 j

PUNTOS DE SUSCRIPCIÓN
En Bilbao, en esta Administración, y en provincias, en 

el domicilio de las Agrupaciones Socialistes. La oorree- 
Sondsnete ds Ssdaeción, à nombre de Valentin Hernàn- 

es; la ds Administración, al de Facundo Perezagua.
Número suelto, 5 céntimos.

Suma anterior. . .
J. Z., 1; P. U., 1; Su compa
ñera, 76 cénts.; M. L, 60; M. 
A., 75.—Total........................

- - Mundaca

Dos liberales, 1,25; Domin
go Toja, 1,25.—Total . . .

Zuazo

A. Yarza........................
Salamanca

M. U.

ptM. Ote.

1.866,28

5,00

2,50

1,05

1,90

Total. . . . 1.876,73
* * *

Continúa abierta la suscripción, ro- 
cibiéndose donativos en el estable
cimiento de Facundo Perezagua, Bai
lón 41; en el de Felipe Merodio, Her
nán!, 11, y en la Redacción de este 
periódico.

“La Iníormación,,
(DIARIO DE SALAMANCA)

El diario integrista de Sala
manca, que no ve con buenos 
ojos que todo un catedrático de 
aquella universidad profese ideas 
tan en pugna con el estado so
cial presente, no ha cesado de 
molestar uno’y otro día en sus 
columnas á nuestro compañero 
con el fin nada noble de arran
carle ciertas declaraciones que 
sirvieran para' denunciarle al 
Gobierno y pedir su destitución 
del cargo de catedrático.

Tal ha sido la insistencia en 
este sentido de un tal Sr. Asen
sio, director del aludido periódi
co, que al finJ nuestro amigo se 
ha visto en la necesidad de diri
girle la siguiente’carta:

Sr. D. Manuel S. Asencio.
Muy señor mío: La cortesía, á la vez que 

agradecimiento por el interés que por mí 
muestra en la atenta “Carta abierta,, que des
de las columnas de La Información me diri
ge, oblíganme á contestarle á ella cuatro 
linesuj.

Por el mero hecho de haberme puesto al j 
servicio de la propaganda y difusión de una 1 
doctrina que trabaja por acercar á estado so
cial do paz verdadera, el actual de guerra cru
da, comprenderá usted que lamento sea este 
tal que haga fatalmente inevitables luchas de 
pasiones y que se sienten lastimados en ellas 
los que, como usted, entran en liza.

Tengo la conviccién de que el espíritu so
cialista, penetrando en el alma de los pueblos, 
ha de ser el principal factor de la modifica
ción gradual y progresiva del carácter, hoy 
tan brutal todavía, de la lucha por la vida y 
por la dicha.

Y si es de Imaentar el ineludible estado ac
tual de la lucha, con sus consecuencias todas, 
de lamentar es, sobre todo, la causa tal vez 
mayor de que persista, la ignorancia y erro-

NáiB. 11

res que nuestras clases educadas abrigan en 
tode lo que respecta á las doctrinas socialis
ta á sus fundamentos y conclusiones, igno
rancia y errores que contribuyen, por incons
ciente que la contribución sea, á mantener y 
corroborar trabajos como los artículos que 
sobre el socialismo lleva pubEcados Xa Infor- 
tnactón, que usted tau dignamente dirige.

Y dejando la cuestión personal, puesto que 
usted 1* declara de ningún interés púWico, 
le diré al resto de .su carta que no creo esta, 
por usted escogida, la ocasión de ampliar mis 
nada oscuras declaraciones, máxime cuando 
tal ampliación me llevaría, de querer apare
cer leal, cerrando á la vez el paso á toda habi
lidad forense, á extenderme en términos que 
no consiente la prensa periódica de informa
ción diaria ni soportaría el público que la 
lee.

Es, por otra parte, lo suficientemente rica 
la literatura socialista y hay en ella excelen
tes trabajos para que puedan satisfacer sus 
deseos los que se propongan estudiar sin pre
juicios ni prevenciones y en las fuentes di
rectas las doctrinas del socialismo.

Creyendo haber satisfecho el deber de cor
tesía y agradecimiento en que su afectuosa 
carta me ha puesto, quedo de usted S. S.

Miguel de Unamuno.
Salamanca 6 de Diciembre de 1894.

Después de la inserción de es
ta carta, el señor Asensio la co
menta á su modo, haciendo ridi
culas apreciaciones sobre el So
cialismo, y pretende destruir an 
fundamento con armas tan en
mohecidas y melladas como la 
religión y la Iglesia.

El afán del articulista consiste 
en hacerle entrar en disquisicio
nes teológicas al ilustrado cate
drático, sobre Dios, el alma, la 
vida de ultratumba y otras simf* 
piezas, en las que los socialista 
generalmente no entramos, por
que estimamos de más importan
cia cerrar contra el capitalismo, 
alma y sostén de todas las preo
cupaciones humanas.

Mas cuando llega la oca&ión^ 
no tenemos reparo en afirmar 
que no creemos en la existencia 
de ningún dios, que no tómamos 
en serio la del alma y que nos 
reímos del cielo, el purgatorio y 
el infierno, lugares que sólo exis
ten en las fantásticas imagina
ciones de los Asensio y compañía.-

Si es esto lo que quería ver en 
letras de molde el director del 
diario integrista de Salamanca^ 
para horrorizarse y decir una 
porción de majaderías, ha conse
guido su objeto.

Nosotros, que no somos cate
dráticos, ni siquiera abogados co
mo el señor Asensio, cuyas argu* 
cias no han de ofuscarnos, 
ramos su argumentación anona* 
dadora, en la seguridad de que 
será cumplidamente contestado.

Ya estamos cansados de las 
arrogancias de estos hipócritas.

1
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Was semanales pueden ir haciendo la maleta, por si 
la cosa va de veras.

Algunas veces tienen ocurrencias 
peregrinas estos periódico» burgueses.

* * *
El ejemplo cunde.
Lo» agentes de aduana de Irún, 

Bilbao, Barcelona y otro» puntos, se 
han declarado en huelga.

Lo» periódicos dan la razón á los 
agentes, cosa rara, porque en casi to
das las huelgas se ponen en contra de 
los huelguistas.

Pero es que todavía hay clases.
Y no es lo mismo un agente de 

aduanas que un obrero de lan minas.
De todos modos, bueno es señalar 

el hecho de que todos siguen nuestro 
camino para defender sus intereses.

Y un día los telegrafistas, otro los 
abogados y hoy los agentes de adua
nas, todo» apelan á la huelga, tan ana
tematizada por la doctrina burguesa.

Los únicos que no se declaran en 
huelga son los curas.

I Y es que saben que la humanidad 
I se pasaría perfectamente sin sus ser

vicios.
* * *

¡Cómo está la sociedad!
Según cuenta un periódico hay mas 

de cincuenta aspirantes a la plaza de 
verdugo, vacante en la audiencia de 
Madrid, entre ellos varios médicos y 
abogados.

¡Anda, y qué no harán falta reco
mendaciones para obtener la plaza!

Y luego dirán los socialistas que 
esta sociedad está perdida y que la 
pena de muerte es una barbaridad.

¿Qué aspiraciones iban á tener los 
médicos y los abogados y cuantos se 
encuentran sin medio» de vida, »i su
primiéramos la pena capital y, por 
ende, la plaza de verdugo?

¡Ilusos!
* * *

El Porvenir Vas^'ongado ha publicado 
un artículo titulado «La República y 
los obreros», según el cual lo» traba
jadores debemos amar la república 
como á nuestra propia madre.

Porque la república española hizo 
una ley favorable á los menores—que 
no se cumplió entonces ni después— 
y otra porción de cosas en nuestro 
obsequio, de las que todavía no nos 
habíamos enterado.

Ya lo veníamos nostros diciendo.
La república es el supremo bien del 

pueblo.
Y sino no hay más que fijarse en 

las repúblicas de aquende y allende 
los mares.

Loa trabajadores, en Francia, por 
ejemplo, están mejor que quieren; si 
se sublevan y se declaran en huelga 
es por gusto, y el gobierno republica
no, que es la dulzura misma, los acu
chilla por amor á los obreros.

Y lo mismo sucede «n los Estados 
Unidos, donde hay dos millones de 
hombres sin trabajo, y que si piden 
pan es con objeto de desacreditar la 
gran república, y ésta, ¡no faltaba más! 
les manda plomo por la boca de los 
fusiles, eso sí, pero con toda la frater
nidad republicana del mundo.

Solo los picaros socialistas son in
capaces de comprender las grandezas 
de la república... burguesa.

* *
Nuestros burgueses están de enho

rabuena.
El Ayuntamiento ha acordado la 

instalación de un abrevadero en las 
inmediaciones de su paseo favorito, 

i debajo de uno de los arcos del puente 
del Arenal.

* *

¡Qué suerte tienen los periódicos de 
Bilbao!

Cuando ya se les iba agotando la 
mina de la mujer desaparecÁda, salta el 
crimen de la calle Aróchaga para que 
puedan seguir explotando la crónica 
negra.

Con este motivo las empresas se 
frotan las manos de satisfacción, pues 
ven subir la venta de veinticincos que 
es un gusto.

Dígalo sino El Diario de Bilbao que 
salió con un suplemento de media do
cena de lineas, dando cuenta de la 
aparición del cadáver de la infeliz 
mujer arrojada á la ría, y vendió miles 
de ejemplares.

¿Que esto es una explotación in
digna?

Ya lo sabemos.
Pero lo primero es el perro chico.

*

Esto si que es infame.
Aun no hace muchos días que una 

infeliz mujer, pasadora de tahona, lle
vando sobre la cabeza un enorme ces
to lleno de panes, resbaló y cayó en 
el puente de San Antón.

Esta desgraciada, que se hallaba en 
cinta, y es madre de otros tres hijos, 
el mayor de seis afios, falleció al día 
siguiente en el hospital de resultas 
de la caída, quedando en el mayor 
desamparo las tres criaturas, que no 
han muerto de hambre en medio de la 
calle, gracias á los caritativos senti
mientos de otra pasadora, amiga de 
la difunta, que los recogió provisio
nalmente en su casa.

Esta buena mujer, que tiene tam
bién hijos y harto hará si puede man
tener los suyos, se presentó al señor 
alcalde dándole cuenta de la situación 
de los pobres huérfanos, pero el señor 
Olano, con ese estoicismo que le ca
racteriza, mandó con cajas destempla
das á la mujer, diciéndole que se diri
giera al clero de la parroquia á que 
pertenecen los niños.

Hízolo así, y los curas de Begoña 
contestaron que no podían hacer nada 
porque los niños no son de matrimonio 
legítimo.

Y así anda, de Herodes á Pilatos, 
sin que pueda conseguir que en la ca
ritativa Bilbao se dé entrada á esos 
huérfanos en un asilo oficial.

Es de advertir que el padre de estos 
infelices niños se halla en Cuba en 
el servicio, de las armas, defendiendo 
la patria, una patria que condena al 
hambre y á la miseria á los hijos de 
su corazón,/

¿Y qué les parece á nuestros lecto
res la conducta del alcalde en este 
asunto?

Y la contestación dada por el cris
tianísimo párroco de Begoña?

No encontramos palabras que ex
presen fielmente la indignación que 
nos causa, si perfectamente católico y 
burgués, tan inhumano proceder.

Y de estas pequeneces no se ocupan 
los periódicos burgueses.

Ya se ve, no dan perros chicos.
** *

Hombro, no nos parece mal.
El Nervión^ en vista del incremento 

que toma la criminalidad en Bilbao, 
lanza la idea de expulsar á los vagos 
y gente de mal vivir de que está in
festada la villa y sus alrededores.

Nosotros apoyamos desde luego tan 
excelente medida.

Los socios del Club Náutico y de La 
Bilbaína, accionistas, obligacionistas, 
caseros, contratistas, explotadores y 
demás vagos y gonte de mal vivir,

Estos carlistas son de oro.
El Sr. Barrio y Mier ha pedido en 

el Congreso que se persiga á La Re
forma Social, do Valenda, por publicar 
caricatura» ofensiva» para el Papa y 
para los personajes político».

Eso está muy bien.
El Centro, también de Valenda, pero 

periódico carca, puede ofender á los 
personajes políticos, y al liberalismo 
y á las instituciones y ha»ta al senti
do común, que para eso os la libertad, 
para, que abusen de ella los absolu
tistas.

El mejor día van á pedir estos an
gelitos que no» emplumen a todo» lo» 
que tenemos el buen gusto de no oir 
misa.

En el Ayuntamiento 
Ya tenemos al señor Olano en 

la alcaldía. La sesión del miér
coles último fue presidida por es
te excelente sujeto.

Y era natural, presidiendo el 
alcalde, tenia que haber su mia- 
jita de bronca.

El señor Leguina, que se nos 
antoja demasiado concejal, esto 
es, demasiado hablador, y dema
siado baratero, porque hay un al
calde que no sabe serlo, y no hay 
un concejal que le pare los piés, 
estuvo insoportable con su conti
nuo manoteo y su sempiterna 
charla.

El concejal seudo republicano, 
en uso de un perfectísimo dere
cho preguntó qué dinero tenía el 
municipio y dónde estaba coloca
do. Ni el Alcalde, ni nadie, debe 
saber el capital disponible que 
tiene nuestro municipio, porque 
quedó incontestada la primera 
parte de la pregunta.

En cambio nos enteramos de 
que los fondos municipales están 
depositados en los bancos del Co
mercio y de Bilbao.

El señor Leguina censuró al 
alcalde por depositar los fondos 
en el Banco del Comercio, que 
debe ser un banco de tres al 
cuarto, y de esta disputa, que sos
tuvieron los señores Moreno y 

I Groñi, Olano y Leguina, y duró 
; más de dos horas, sacamos en 
’ limpio:
i Que estos hombres que á cada 
i paso invocan el cumplimiento de 

las leyes, se pasan por debajo del 
hombro la ley municipal.

Que el alcalde debe ser accio- 
' nista y amigo de los fundadores 
; del Banco del Comercio y quiere 

favorecerle contra viento y ma
rea depositando en él los fondos 
municipales.

Y que en la esencia de estas 
cuestiones que suscita el señor 
Leguina, debe haber algo que no 
alcanza nuestra débil inteligen
cia.

♦ * ♦

Moralidad republicana.
La Comisión de Industrias pro

pone que se inponga una multa 
de 60 pesetas á un honrado veci
no que se aprovecha de un grifo

de agua, sin dar parte á nadie, ni 
pagar un céntimo.

El señor Rasines, republicano 
él, defiende al del grifo, pidiendo 
quede sin efecto la multa, por
que, decía él, en último caso 
quien tiene la culpa son los del 
servicio de aguas, que dejaron 
abandonado el grifo.

Eso es. Y si mañana va uno á 
casa del señor Rasines y se deja 
sobre su mesa una cartera llena 
de billetes de Banco, el carpinte
ro concejal hará perfectamente 
si se queda con la cartera; á quien 
habrá que enviar á presidio es al 
olvidadizo, por abandonado.

Muy bonito. Pues aunque pa
rezca mentira, esta teoría tuvo 
tres votos.

El de Rasines, ¡el de Pinillos! 
y... ¡¡el de Leguina!!

¡Qué tres republicanos para un 
banco!

* * *
Ya saben ustedes que estamos 

sin luz, y que á ciertas horas y 
por ciertos sitios tenemos que an
dar á tientas.

Pues eso se arregla muy sen
cillamente.

• Suprimiendo el 30 por ciento 
de los faroles del alumbrado pú
blico.

Esto fué lo que se propuso en 
la última sesión, y esto, probable
mente, será lo que se acuerde en 
definitiva.

Porque ¿cómo vamos á dejar 
sin gas á los burgueses que tie
nen motores para sus industrias?

El principal deber de una cor
poración burguesa es atender 
preferentemente los intereses de 
Juan Burgués.

Y á Juan Pueblo, que es el 
verdadero conde, que lo parta un 
rayo.

* *
El Ayuntamiento de Bilbao no 

tendrá dinero para obras que 
sean de alguna utilidad general, 
pero para mogigangas místicas 
nunca le falta.

El alcalde propuso y así se 
acordó, que, como .todos los años, 
el Ayuntamiento asista al solem
ne Te-deum que en acción de gra- 
sias al Todopoderoso por la libe
ración de la villa en el terrible 
sitio que sufrió en la primera 
guerra civil, ha de celebrarse el 
día 26.

Los carlistas votaron en con
tra, pero no discutieron; ¿para 
qué? Los liberales y republicanos 
son tan cándidos, que quieren 
combatir al carlismo facilitándo
le dinero.

Porque ¿qué diferencia hay 
• entre un cura y un carlista?

»* *
Y volvió á renacer el asunto 

Artieda.
El monterilla señor Olano, ha 

echado abajo los acuerdos toma
dos en una sesión presidida por 

I «1 señor Moreno y Ooñi, y ni ha
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puesto en conocimiento del mu- 
cipio este atropello, ni consiente 
que se hable de semejante cosa.

Los señores Oleaga y Leguina, 
que son los que cortan el bacalao' qü. 
las sesiones, anduvieron suplican
do al señor González Bravo en 
miniatura, para que les diera ex
plicaciones, pero el despotilla se 
las mantuvo tiesas. Ya sabe con 
quién trata.

Otros concejales de más digni
dad hubieran abandonado el 
Ayuntamamiento antes que que
dar bajo el zapato de un guardia 
civil, pero éstos tienen mucho 
cariño á las poltronas munici
pales.

Ellos sabrán por qué.
Y hasta la próxima.

EL DISCURSO DE UN OBISPO

(continuación)

No cab© suponer, después de haber 
oido á Marx, y de saber que el socia
lismo quiere la emancipación total de 
la mujer, como quiere también la 
emancipación completa del hombre, 
que aquélla será, para éste dentro del 
régimen socialista, un instrumento 
de goces, sin derechos ni siquiera so
bre los hijos, como gratuitamente ase
gura en su discurso el señor obispo 
de la diócesis ovetense.

Por lo que respecta ¿ la religión 
voy á contestar lo más someramente 
posible, al reverendo fray Ramón 
Martínez y Vigil.

El triunfo del socialismo, reveren
do padre, representa en la historia de 
la humanidad que ésta ha llegado á 
ser mayor de edad y de consiguiente 
no necesita tutores. Las religiones 
tienen por origen la ignorancia, pro
pia del estado infantil de los pueblos 
en la antigüedad. No obstante la di
ferencia doctrinal que en todas pre
domina, su característica esencial, es 
en ellas, la creación de una cssta de 
intermediarios entre el hombre y una 
divinidad forjada á su capricho. Esta 
casta explota la credulidad de los de
más y vive á costa del trabajo ageno.

Cuenta Camilo Flammarión en su

LA COMMUNE DE PARIS '
DE 1871.

expiraba el 26 y los periódicos anun
ciaban para el 27 la entrada de los 
prusianos en París. Hacía una sema
na que esta pesadilla atormentaba á 
todos los Ánimos valerosos. Así es 
que la reunión abordó las cuestiones 
palpitantes. Varlín propuso que «la 
Milicia nacional no reconociera por 
jefes más que á sus elegidos». Otro 
que «la Milicia nacional protestase 
por medio de su órgano el Comité 
central contra toda tentativa de des
arme y declarase que resistiría, si 
necesario fuera, con las armas». Estas 
dos proposiciones fueron votadas por 
unanimidad. Abordóse en seguida la 
cuestión capital: ¿Debería el pueblo 
de París tolerar la visita de los pru
sianos, dejarlos desfilar y pavonearse 
por sus boulevares? No hubo sobre 
esto discusión posible. La Asamblea 
en pió, sobreexcitada, lanzó un grito 
de guerra, decidiendo que la Milicia 
nacional se opondría con las armas á 
la entrada de los prusianos. Esta pro
posición sería sometida por los dele
gados á sus círculo» de compañía. Y

Historia del Cielo, que los sacerdote» de 
la antigua India enseñaban que la tie
rra estaba sostenida por doce colum
na» que á su vez eran sostenidas por 
los sacrificios. El pueblo debía, por lo 
tanto, suministrar bueyes y carneros 
para las ofrendas, sin los cuales toda 
la mecánica del mundo se hubiera 
hundido.

En el fondo, el sacerdote católico, 
piensa lo mismo que el antiguo Brha- 
man. No quiere comprender que una 
sociedad pueda pasarse perfectamen
te sin religión; esto es, sin esa cate
goría de hombres á quienes el Estado 
subvenciona con prodigalidad para 
que sigan enseñando al pueblo á ser 
paciente y á dejarse trasquilar impu
nemente; todo ello mezclado con cuen
tos y consejas que pugnan al sentido 
común y que sólo son propias para 
aterrorizar débiles mujeres y niños, 
ó exaltar imaginaciones calenturien
tas, pobres enfermos del cerebro. Pe
ro tranquilícese, señor Obispo. El 
triunfo del socialismo será un hecho, 
la religión católica pasará á la histo
ria como pasó el antiguo paganismo y 
otras religiones que se han sucedido 
en el transcurso de los siglos y que 
por espacio de muchas centurias de 
años dominaron las conciencias, y na
da sucederá de extraordinario, por 
Qso, en la creación. El sol nos segui
rá enviando sus rayos, la» lluvias se
guirán fecundizando la tierra, los 
río» llevarán sus aguas al mar y el 
planeta Tierra.continuará impertérri
to volteando por el espacio, descri
biendo su inmensa órbita alrededor 
del «ol, de ese gran astro origen de 
toda vida en nuestro sistema plane
tario, sin que en su grandiosa revolu
ción, entre para nada la verificada 
por unos cuantos millones de misera
bles gusanos, menos aún, de insigni
ficantes átomos.

No dejan de tener su miga los dos 
párrafos que el señor Obispo dedica 
en su discurso á decirnos que el ideal 
del socialismo—según ésto—es la an
tigua aristocracia ateniense, que se 
entregaba á la ciencia y á las artes y 
dejaba el trabajo para los esclavos, y 
añade por su cuenta; «¿Lo veis obre
ros? El trabajo para los esclavos; 
ciertamente, añade el socialismo que 
los.esclavos serán las máquinas. ¡Ilu
sión! Habéis visto que las máquinas 
marchen solas y que el carbón salga 
por sí mismo de la mina, »© cribo y se 
lave y vaya por sí mismo al horno?» 
Hombre, no; esos milagros y otros de 

aplazándose para el 3 de marzo, la 
Asamblea levantó la sesión para tras
ladarse en masa á la Bastilla, donde 
tuvo lugar una manifestación de las 
mas imponentes, en que tomaron par
te muchos guardias movilizados y 
soldados de línea. El ejército se dis
gregaba al soplo de París. Una ban
dera roja había sido colocada, con 
gran aplauso, en lo alto de la colum
na de la Bastilla.

El 26, las manifestaciones redobla
ron más borrascosas que nunca. Un 
agente de policía sorprendido en el 
momento en que tomaba los números 
de los batallones, fué arrojado al Se
na. Veinticinco batallones desfilaron 
aquel día silenciosos y presos de una 
angustia terrible. El armisticio expi
raba y el Diario Oficial no hablaba de 
prórroga. Los diarios anunciaban pa
ra el día siguiente la entrada del ejér
cito alemán por los Campos Elíseos. 
El Gobierno mandaba evacuar el Pa
lacio de la Industria ocupado por las 
tropas; pero olvidaba intencionada
mente los cañones de la Milicia na
cional acumulados en la plaza de Wa
gram y Passi. A la sola idea de que 
los prusianos podían apoderarse de 
aquellas hermosas piezas, fundidas 
con la sangre de los parisienses y 

mayor bulto sólo se ven en el Año 
Cristiano, donde los santés católicos 
los hacen á porrillo.

Los socialistas no queremos para 
nada salimos del orden natural ; pero 
tampoco queremos que haya quien, 
llamándose propietario, accionista, 
patrono, etc., etc., se guarde bonita
mente el producto de todos aquellos 
que hacen funcienar las máquinas, 
descienden á las mina» á extraer el 
carbon, lo criban, lo lavan y lo llevan 
al horno. Y todo esto sin que mucho» 
de asos parásitos sepan lo que es un 
artefacto mecánico, ni qué figura tie
ne una galería, ó un pozo, pue» los 
hay que no saben siquiera dónde se 
hallan enclavadas las propiedades que 
los mantienen en la holganza y el 
despilfarro.

¿De dónde demonios habrá sacado 
el buen Fray Ramon que el ideal del 
socialismo es la constitución de un ré
gimen social parecido á la aristocra
cia ateniense? En la antigua Atenas, 
como en todos los pueblo» civilizados 
de aquella época, la forma única de 
producción ©ra, sí, la esclavitud. Po
dían las naciones entonce» diferen
ciarse en su modo de ser político, co
mo también se diferenciaban en sus 
formas religiosas, pero en su modo de 
producir, en sus condiciones econó
micas, eran precisamente homogé
neas. Así se vó que hombres tan emi
nentes en las ciencias como Pla
tón y Aristóteles, al igual de otros 
muchos filósofos pertenecientes á las 
distintas escuelas que se crearon en 
toda la Grecia, consideran la ©sclavi- 
tud de derecho natural. No com
prendían que pudiera existir una so
ciedad sin esclavos, del propio modo 
que S. I. y otro» sabios de la edad 
presente no entienden—ó no quieren 
entender—que pueda subsistir otra 
sin pobres ni ricos, sin explotados ni 
explotadores. Y lo mismo que pensa
ron los filósofos más salientes de Gre
cia, peniaron los romanos. Ya lo he
mos dicho: la clase fundamental de la 
producción en la antigüedad es la es
clavitud, como lo ea la servidumbre 
en la edad media y hoy el salariado.

Un Maexista. 
fSe contimiará).

Qe aquí y de allí.
Se han acercado á esta redacción 

algunos vendedores de periódicos, 

marcadas con el número de los bata
llones, todo el mundo se alzó expon- 
táneamente en armas. Los batallones 
burgueses de París tomaron la inicia
tiva, arrastrando hasta el parque de 
Monceaux las piezas de Ranelagh. 
Otros batallones fueron en busca de 
sus cañones á la plaza de Wagram, y 
por las calles de Saint-Honoré y Ri
voli, los arrastraron hasta la plaza 
de los Vosgos bajo la protección de 
la Bastilla.

La plaza había estado en ebullición 
durante todo el día. Las tropas, en
viadas por Vinoy, fraternizaban con 
el pueblo. Millares de hombres arma
dos acudieron aquella noche á la Bas
tilla, al Chateau-d‘Eau y á la calle 
de Rívoli, y forzando las puertas de 
Santa Pelagia, ponían en libertad á 
Brunel. A las dos de la mañana cua
renta mil hombres atravesaban los 
Campo» Plíseos y la avenida de la 
Grande Armée, y, silenciosos y en 
buen orden marchaban al encuentro 
de los prusianos, á quienes aguarda
ron hasta el alba. Al volverse, los ba
tallones de Montmartre tomaron los 
cañones que hallaron al paso y los 
condujeron á la alcaldía de aquel dis
trito.

Este acto de denuedo ó, mejor di-

quojándose de las ordenes dadas por 
el señor Alcalde, para que se les pro
hiba pregonarlos por la Gran via, an
tes de las ocho d© la mañana, so pre
testo de que no dejan dormir á los ve
cinos de aquel barrio.

Se han declarado en huelga los 
obreros canteros de Zaragoza.

Estos compañeros están organiza
dos y pertenecen á la Union General 
de Trabajadores de España.

Les deseamos un próximo triunfo.

En unas elecciones parciales de Di
putados, en un departamento de Bél
gica, ha triunfado el candidato socia
lista Chretien.

Adelante.
Contraste.
El marqués de Larios, uno de los 

dueños de la Industria Malagueña, 
cuyos obreros se hallan actualmente 
en huelga por no querer sucumbir á 
las imposiciones de los industriales, 
ha dado 1.000 pesetas en Madrid 
para la construcción de un asilo.

Con lo que roban por un lado, la 
echan de generosos por otro los bur
gueses.

La huelga de Málaga sigue en la 
misma actitud.

Los obreros se mantienen firme».
Han circulado rumores de que en 

breve se abrirá la fábrica.
Los obrero», mientras no se e»ta- 

blezca una tran.sacción honrosa para 
ellos, están resueltos á no volver al 
trabajo.

El gobernadorcillo continua ha
ciendo de las suya».

La autoridad local, por su parte, 
hace lo que puede para oponer obstá
culos á la marcha de la huelga.

A pesar de esto, todo el mundo 
cree en el triunfo de los huelguistas.

Que no les falten, mientras tanto, 
nuestros auxilio».

El Corsario, moro de paz, e» decir, 
anarquista pacífico, se enfada contra 
nosotros porque le hemos dicho lo que 
se merece.

Nosotros, ni siquiera nos incomoda
mos por los virulentos ataques que 
dirige el periódico ácrata á los socia
listas.

Porque reconocemos que si El Cor
sario no rompiera lanzas contra el So
cialismo, ¿con qué iba á llenar sus 
columnas?

cho, de desesperación, hizo reflexio
nar al Gobierno, quien, de acuerdo 
con Bismarkc, mandó fijar en la ma
ñana del 27 unos carteles anunciando 
la prorroga del armisticio y para l.° 
de Marzo la ocupación ímicamente de 
los Campos Eliseos por 30.000 alema
nes.

La Comisión encargadaTde redactar 
los estatutos de un Comité central 
decidió la resistencia, y los’batallones 
de Montmartre y todo el pueblo de 
los arrabales estaba resuelto á tomar 
las armas contra los prusianos. La ca
tástrofe hubiera sido inevitable »in 
el valor de unos cuantos hombres que 
se atrevieron á oponerse á tan formi
dable corriente. El club de la Corde- 

i rie—Comité de los veinte distrito», 
i Internacional y Federación obrera 
j observaba con cierta reserva aquel 
; Comité central interino, compuesto 
i de desconocidos que nadie había visto 
í en las campañas revolucionaria». Al 
I salir de la alcaldía del tercer distrito, 
I donde se había votado por la re»is- 
’ tencia, varios delegados que perte

necían á las Secciones de la Interna
cional fueron al club de la Corderie 
y firmaron la sesión y la resolución 

' desesperada que en ella se había to- 
: mado. Varios oradores obreros fueron

SGCB2021



LA LUCHA DE CLASES

Desde Santander
Compañeros del Consejo de Redac

ción do La Lucha de Clases.
En la noche del 8 del actual se ce

lebró en los salones del Centro Obrero 
de esta capital una reunión de protes
ta contra las autoridades malagueñas 
por los atropellos cometidos con los 
huelguistas, organizada por la Agru
pación Socialista y Sociedades de re
sistencia.

Hicieron uso de la palabra lo» com
pañeros Rasillo, Rincón, Nieto, Jam- 
brina y Rojas, que recibieron grandes 
muestras de aprobación de la nume
rosa concurrencia que llenaba el local.

Uno de los asuntos tratados por el 
compañero Rojas fué el llamado de los 
módicos. Estos señores se han consti
tuido en sociedad de resistencia y sit 
primer acto ha sido ponerse en frente 
no de la burguesía, ai no de los obre
ros que, en su mayoría, componen las 
sociedades de socorros mútuos, á las 
cuales los médicos han pedido aumen
to de retribución.

Alguna» han accedido á la demanda 
y otras se han negado, llegando unas 
á Bolicitar módicos de fuera do la lo
calidad.

Con este motivo el federalote pe
riódico La Voz Montañesa ha metido 
la pata, como siempre que trata de 
tirar chinitas al partido socialista 
obrero.

El organillo de Coll, que sin duda 
ha tomado á las hermandades por or
ganizaciones socialistas, ha dicho que 
éstos en este asunto se han converti
do en burgueses que no acceden á la 
reclamación de sus obreros, que en 
este caso son los médicos.

Y dicho esto se ha quedado tan fres
co como una... col.

Así es que nuestros correligiona
rios deshicieron sencillamente las afir
maciones del tal periódico, limitán
dose en sus peroraciones á felicitar á 
loa médicos por haber aceptado el pro
grama económico de los socialistas, 
que á tanto equivale el haberse cons
tituido en sociedad de resistencia, y 
á lamentar que hayan dirigido sus 
primeros tiros á los más débiles, no 
teniendo valor para luchar con la bur
guesía santanderina, que, como la de 
todas partes, es la causante del mal
estar que sienten así los obreros ma
nuales como intelectuales.

Vuestro y de la R. S.
El COHEESrONSAL

Santander 10 Diciembre 1894.

enviados al Tívoli, donde se celebra
ba-una gran reunión. Algunos de 
ellos lograron que «e les escuchase, y 
secundados por otros ciudadanos de 
buena fe, hicieron esfuerzos inauditos 
para que prevalecieran los consejo» 
de la razón.

Al día siguiente por la mañana los 
tres grupos de la Corderie publica
ron un manifiesto rogando encareci
damente á los trabajadores que se 
abstuviesen. «Todo ataque—decía el 
manifiesto—serviría para designar al 
pueblo á lo» golpes de los enemigos de 
la Revolución, que ahogarían las rei
vindicaciones sociales en un río de 
sangre.» Acosado en todas partes, el 
Comité tuvo que ceder, y lo anunció 
en una proclama firmada por 29 indi
viduos, en la cual decían: «Toda agre
sión daría por rebultado la caída de 
la República. Deberá establecerse en 
torno, de los barrios que ocupa el ene
migo una serie de barricadas que lo 
aisle por completo. El terreno que él 
ocupe no debe pertenecer á nuestra 
ciudad.»

De este modo los alemanes pudie
ron entrar en París el 1.” de Marzo; 
pero no pasaron de los Campos Elí
seos.

Para responder á la magnífica acti-

somííSMfflsoÁ
Ramas, por así decirlo, del robusto 

árbol del Socialismo las Sociedades de 
Resistencia son las que más influyen 
á que éste vaya avanzando á pasos de 
gigante hácia la meta de sus aspira
ciones, á la emancipación del proleta
riado, á la abolición de las clases, á la 
desaparición de la explotación del 
hombre por el hombre.

Las Sociedades de Resistencia son 
la más poderosa arma conque los obre
ros contamos, no solo para defender
nos de los patronos, si no también 
para atacarlos. Por medio de ellas, 
por medio de la unión de todos los 
trabajadores podremos ir mejorando 
las condiciones del trabajo, bien ha
ciendo que los burgueses paguen más 
(aunque no todo lo que debieran) nues
tra mano de obra, bien consiguiendo 
menos horas de trabajo, ó bien que 
los talleres tengan mejores condicio
nes higiénicas.

De ahí el temor que los industriales 
tienen á estas organizaciones, porque 
ellas son las que van poco á poco limi
tando las ventajas que para la explo
tación les concede su depravada con
ciencia y las leyes hechas por explo
tadores, y al estar hechas por éstos, 
contrarias á la clase trabajadora.

¡Si todos estuviéramos asociados! 
Si todos, cual un solo hombre, unidos 
y guiados por una misma idea obrára
mos, ¿quién podría evitar el triunfo 
de nuestros ideales? Nadie.

Muchas son las Sociedades de Re
sistencia en Bilbao, es verdad, pero 
podían y debían ser muchos más. Mu
chos los obreros en ellos inscriptos, 
pero muchos, muchos más los que, por 
un orgullo mal entendido unos, por 
miedo los otros y por no entender sus 
verdaderos intereses todos, dejan de 
formar parte de ellos.

Una de las primeras sociedades de 
resistencia, sino la primera, fuó la de 
los tipógrafos. Hoy, sin embargo, no 
existe. ¿A qué obedece esto? No lo 
sabemos.

Esa sociedad, durante su existencia, 
ha prestado todo su apoyo, moral y 
material, á los tipógrafos todos, tanto 
de Bilbao como de fuera, así asociados 
como no asociados, pues muchos de 
los que no formaban en sus filas han 
sido atendidos por ella, y, sin embar
go, á pesar de las beneficios que mer
ced á ella han tenido unos y otros, 
hoy no existe. Y esto es tanto más de 

tud del pueblo parisiense, los rurales 
de Burdeos presentaban una proposi
ción para que se fijara la residencia 
de la Asamblea nacional fuera de Pa
rís. Al mismo tiempo votaban la paz 
sin discusión. La Alsacia y la mayor 

1 parte de la Lorena, un millón seis
cientos mil franceses arrebatados á 
su patria, cinco mil millones de fran- 

• eos, 110 ahí lo que costaban Trochu, 
Favre y la coalición. Y como si tanta 
ignominia no fuera suficiente, Thiers 
nombraba general de la Milicia nacio
nal de París al evacuador de Orleans, 

f al brutal comandante del ejóacito del 
Loira, á d^Aurelles de Paladines.

i Todo París adivinó el golpe de Es- 
’ tado. La Milicia nacional negóse á 

reconocer á d^Aurelles, proponiendo 
que se nombrara á Garibaldi. El día 
3 doscientos batallones enviaron sus 
delegados al Tívoli para examinar de
finitivamente los estatutos del Comi
té central. Este se componía de tres 
delegados por distrito, elegidos por 

I las compañías, los batallones, las le- 
¡ giones y el jefe de cada legión. Mien

tras se verificaban las elecciones nor
males, la Asamblea nombró una Co
misión ejecutiva provisional, de la 
cual formaron parte Varlin, jPindy, 

j Santiago Durand y algunos otros so

lamentar cuanto que no es el arte ti
pográfico el que en mejores condicio
nes de trabajo está en Bilbao, por el ! 
contrario, puede decirse que es el que 
está en peores, por las horas de joma- i 
da, por las condiciones antihigiénicas i 
de la mayor parte de las imprentas y i 
por lo roduoido de los salarios. I

Pues’bien;con unión,con disciplina, 
con solidaridad, podrían mejorarse 
mucho estas condiciones. Déjense los 
tipógrafos de las majaderías que pue- 
dan decirles los burgueses sus explo
tadores; únanse para defender sus de
rechos y mejorar en lo posible las ma
lísimas condiciones en que trabajan y 
verán como lo consiguen. No olviden 
que unión es fuerza.

Un Tipógrafo.

VARIEDADES
EN LAS ELECCIONES

—¿De dónde vienes, Pacheco?— t 
le dijo su amigo Val, 
y aquel contestó muy hueco:
—Vengo de votar en seco 
al deputao federal.

—Pues así no voto yo— 
dijo Val algo mollino 
y al mismo tiempo eruptó 
y en la cara le arrojó 
un gran vómito de vino.

Y una chica que al pasar 
el vino le vió arrojar 
exclamó al punto: ¡Puñales! 
Vaya un modo de votar 
que tienen los federales.

F. P.
Santander Novbre. 1894.

Pensamientos burgueses.
Es más glorioso ser una cartera lie-- 

na de oro y billetes de banco, que un 
hombre más cargado de talento» y de 
virtudes que el asno que lleva legum
bres al mercado.

* * *

• en el caso de que la Asamblea deseá
is pitalice á París.»
I Proposición desatentada y absurda 

en que se mostraba por primera vez, 
, so capa de revolución, la teoría anti- 
' gua y reaccionaria de la autonomía, 

teoría funesta que será, como vere-
i mos, la pérdida de la Commune.

V
El 18 de Marzo.

Al plebiscito rural, la Milicia na
cional parisiense había contestado con 

■ la Federación; á las amenazas de los 
, monárquicos, con las manifestaciones 

de la Bastilla; al proyecto de desca
pitalización, al nombramiento d‘Au
relios, contestó con la constitución 
definitiva de un Comité central. Este

I fuó elegido el 15, en asamblea gene- |

El genio, el talento, el pudor, la 
probidad, la belleza, no existen más 
que porque tienen un valor venal.

*
* :í;
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cialistas, pues se había llegado á un 
acuerdo entre los tres grupo» de la 
Corderie y el Comité central, ó me- ; 
jor dicho, la Comisión. A propuesta 
de Varlin se votó por unanimidad 
la reelección de todos los oficiales de 
la Milicia.

Otra proposición fuó presentada (no 
i recordamos por quién) que decía así: 

«El departamento del Sena se cons
tituirá en República independiente

Nada hay mejor que beber, comer 
y divertirse.' esto es lo únioo cierto 
que le queda al capitalista cuando ha
ya terminado su» día».

r * * *
Mientras vive entre lo» hombres 

á quienes alumbra y calienta el sol, 
el capitalista debe gozar y divertirse, 
porque no se vive dos veces la misma 
hora y nadie se libra de la vil y per
versa vejez, que acometo al hombre 
por la vejez y le arroja á la tumba.

** *
Tus virtudes no te acompañarán al 

sepulcro: en él no encontrarás más 
que gusano».

* *
Todo lo que no sea un estómago re

pleto que digiera perfectamente, y 
sentidos robustos y satisfecho», es va
nidad y estrechez de espíritu.
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CORRESPONDENCIA
Eogamoi à cuantos dirij*n  oariai ó MnWdadai 

i eat*  Adminislración, ce fijen en oit*  acueión yera 
fceilitar las operaciones.

Gijón.—E. V.—Se publicará en el 
próximo número.

Salamanca.—M. U.—Recibidas 10 
pesetas: 3 de talones, 1,10 para la 
Agrupación, 1 de su suscripción has
ta fin Diciembre y el resto para lo» 
de Málaga.

Sevilla.—Tebro.—Recibida la suya. 
Conformes.

Santander.—D. P.—Desde el núme
ro 9 se remiten 75 ejemplares.

Valmaseda.— P. U.—Recibidas 5 
pesetas para los de Málaga.

La Arboleda. —A. G.—Recibidas 
10,75 pesetas á cuenta de paquetes.

ANUNCIOS
EL SOCIALISTA

ÓRGANO DEL PARTIDO OBRBIO.

Se Buscribe en su Administración, 
Hernán Cortés, 8, principal, Madrid, 
en los domicilios de las Agrupacio
nes Socialistas y en la Administra
ción de este periódico, al precio d« 
1 peseta trimestre en toda España.

Imp. d« V. Hcncándm, Moa, ».

ral, donde se hallaban representados 
215 batallones. Garibaldi fuó aclama
do general en jefe de la Milicia nacio
nal, después de lo cual se proclama
ron los nombres de los que debían 
componer en lo sucesivo el Comité 
central, que eran treinta y tantos, 
pues varios distritos no habían vota
do todavía. Mucho» de los nuevamen
te elegidos procedían de la antigua 
Comisión; los demás pertenecían igual
mente á la clase media y á la clase 
trabajadora y eran conocidos tan sólo 
de sus batallones. Tal fuó el Comité 
central definitivo, el que tomaría po
sesión del Hotel de Ville.

Todo el mundo estaba en la incer
tidumbre do lo que iba á suceder. La» 
Secciones de la Internacional convo
caron á los diputados socialistas para 
preguntarles: «¿Qué debemos hacer?» 
P ero nadie formuló ni indicó siquiera 
la idea de un ataque. El Comité cen
tral declaró formalmente que el pri
mer disparo no saldría del Pueblo, el 
cual se defendería solamente en caso 
de agresión.

El agresor llegó á París el 16; era 
M. Thiers, quien de mucho tiempo 
atrás tenía previsto que habría qu® 
reñir una terrible batalla en las calles 
do Parí». Pero se proponía obrar en
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